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de choque de ios dos ex-
tremismos.

COLABORACIÓN

Poeta abstracto
Espero que nuestra amistad con «ste poeta abstracto podra

Ser suavemente reanudada y benévolamente mantenida a una
distancia prudencia.! técnica, don-de se* posible el equilibrio.

Lo malo de los poetas es que estcribfcn versos. Y lo majo de
los poetas abstractos, que «Criben versos abstractos. Y que oxi-
gen de los amigos que lean esos versos, que los aprecien y los
comenten. Supongo que ser buen poeta abstracto es muy difícil.
Pero ser un buen aanigo de ttn poeta abstracto es, casi impo-
sible.

Nuestro poeta (nuestro de mi casa, mió y de mi mujer) es
pequeñin y flaco. Nos visita de vei en cuando y siempre nos
habla^de poesia, de su poesía. Tiene dos librltns publicados y
ni Marta ni yo los hemos leído. Y esto el poeta «Uj "nos lo per-
dona. Nos quiere redimir y nos habla siempre de su poesía y de
sus libros. Marta me dice:

—Deberías comprarlos.
—Sé que no me gustarían, i
—Para qu-od&r bien coji él.
—¡Qué quieres!
En poesía, como en todo, tongo mis preferencias. Me gusto

una cierta claridad, incluso en pnesia, que se entienda lo que
quiere ilecir y que m-e parezca bueno, que me guste 'recordar-
la T-aimbié-n. me ffusta (jue los versos me suenen bien al oído,
que se me peguen. Entonces los recuerdo y me los repito a so-
las. Los de este poeta alista-acto es imposible recordarlos. Y si
recordara alguno y lo recitara delante de alguien, me pregun-
tar i a-n:

,—¿Qué te pasa?
Sow versos incomprensibles. Ni los otros poetas los en-

tienden. Me lo lian -dicho. Y también rju.e no meveoe la pena
e.iitend-erlos porque mi poeta absti-a,cto es muy malo. El, mi
poeta, me dice lo mismo de casi todos ellos. Se ve que los poe-
tas, entre ellos, no se entienden.

Hace cosa de un mes, el poeta abstracto estuvo en casa,
vino a ofrecernos ÍU último libro; «El humo en el aire quieto;).
Un volufcw-n de sesenta pá^iinas, muy bien impreso, «on treinta
poemas in comprensibles.

—Es un resumen de todo mi pensamiento de estos últimos
años. da qtte se ha dispensado en

Un día leí gue conocer a una persona no significa conocer, Francia a un ligmbre que —di-
to quie tiene dentro de la cabeza. Al poeta abstracto le cono- i ce una de tales notas— "repre-
cemos. Pero -ni Marta ni yo somos ca-paces de ctwocer lo que. ¡' senta un pais con el que sola-
tiene dentro de la cabeza Sobre todo si es cierto que esas
treinta poemas son el resumen de su pensamiento.

Copio, como muestra, la prim-era estrofa del primer poema:
En la copa vei'de de mi hu-eso
zumo do caminos sucios.
Piso las horas de un pasado muerto
y en mis cristales el tiempo resucita.

Un trozo así, «n vierto modo, a, cierta hora del día. pueiíe

Capta de París

La visita del señor Luebke
El momento más significativo y delicado de la es-
tancia oficial de Heínrich Luebke, Presidente de la
República Federal alemana, ha llegado a medía me-
ñaña, bajo un sol sofocante y en medio de una cu-
riosidad representada por una cincuentena de turis-*
tas. El huésped, de De Gaulle se ha inclinado entre
flores y música, ente los restos del Soldado Desco-
nocido. Entre los turistas que ocasionalmente aplau-

dían al hombre que se halla por encima de etí canciller, pero
Que sin embargo representa la llamada "Alemania de Adenauer",
se habían deslizado algunos aguafiestas pertenecientes a los gru-

te y vivacísimo, que aceptó el
Bajo la fresca bóveda aireada Vavel de sim.plícisim-j "guardián

del Arco del Triunfo los anti- <¿e ¡a Constitución". Tanto Hein-
guos combatientes de las dos rich como su señora., se han sa-
guerras, los ex-prisioneros V ¡os kjd° ganar el cariño del púbh-
ex-depórtados. brillaban por su c°. empleando por instinto un

1 ausencia. Por pura obligación sistema diametralmente opues-
de cortesía, habían confiado sus to al • habitual: sonríen poco,
enormes banderas a una sola í>e™ saoen tener & aspecto n-
persona. Cargada ae medallas sueno, V encalman, propio de
y de orgullo, esa persona (un í p á " burgueses qw están ya

' t

burgueses, qw. están ya
hombre como de 'cincuenta ""ff de vuelta sin haber termi-
años) ni siquiera se ha querido na°'° su sfan ma^e de ida-

el Museoinclinar personalmente. Sólo se
inclinaba, t i
fuerzas y

Ayer, en llamado
entre aplausos sin "Jen de Paume", mide hablar
unos pocos siloidos un momento con la primera da~

que no han gustado a nadie, el rna de Alemania. En cuanto
hombre que jamás obedeció las descubrió en mi acento el fin ti-
órdenes ríe Hitler. neo abierto y español de las sí-

A la misma hora y en distin- lobas largas, se me dirigió en
tos lugares de un París sofocan- puro y matizarlo castellano. Pues
te, cttytts calles apestan a gaso-
lina, todos los grupos de ex-
oombaticnies. de ex-portados, de
ex-residentes y de ex lo que
quiera usted, publicaban sendas
notas de protesta, por la acogi-
da

(Sigue en séptima plana)

El comunismo en U, S. A.
El «Chicago Tribune» dice que el general Edwin
Watker, militar de cuerpo entero que mandaba una di-
visión norteamericana estacionada en Alemania, ha sido
destituido y ((oficialmente reprendido» por enseñar a
sus hombres el peligro del comuimmo. Al general Wal-
ker se Le había acusado, como si ello fuera un crimen,
de propagar el programa de la «Sociedad John Birch»
que, como es sabido, es una organmeión derechista de-

dicada a combatir la penetración del comunismo en los Estados Uni-
óos, «acusación» que los investigadores del caso han considerado ifi-
j-stificada. La reprimenda y destitución det general se debió por lo
visto h un «¡scurso que pronunció •
el pasado abril ante vatios cientos "«> ̂ t gene al Walker, pero sus
de soldados y familiares de éstos actividades exceden tos limites que
en el que calificó de «definitiva- corresponden a un oficial del Ejer-
meiite bermejssifi a ciertas perso- cito».
tialidades norteamericanas,- üiciu- Entec las actividades a que el
yendo al ex-Presidente Trumao, genial Walktr estaba dedicado
ai que fue su secretario de Estado, <=" Alemania, una de ellas era el
Dean Achason, a doña Eleanoc c u r s o de conferencias llamado
Roosevelt y al famoso «columnis- «Programa Pro.Azul» que dedica-

ba a sus soldados, inspirado en los
i b la

ta», Walter Liprnann.

y en programa consista en

de
ga-

nadas en las guerras mundial y de
Corea, peío como ha declarado c! mero de

i n t-i t J «os i presos de los chinos durantegeneral Bruce Kfarke, comandan- • ^ <> •. r j , _ . . . ' [a guerra en atiuclla península,tes eti jefe del Ejercita nortéame- B M l

ricano en Europa, «Nadie puede E [ problema comunista en este
dudar de la sinceridad del propó-' P a í s h a recibido especial atención

n o í, .
tener cierta ^ratía. Torio un librito a«í no tiene ninguna. Para
nosotros, los profanfls, al menos. Ni para los otros poetas, se-
gún ellos tliceu. Sólo tiene gracia para el propio autor. Es poco
tener, pienso.

Kf pne<-a. alíí-tvacto nns llamó al día. siguiente por
Qu*ría ¿aber si nos babia. gustado el libro. Marta le ^
no le habíamos comprendido. Y él di.io <iue nos visitaría., para,
explica ni'os lo.

Cumplió. Durante más de dos horas nos estuvo explicando
! el titulo. Nos pidió perdón por no podernos dedicar más tiem-

po y nos prometió volver para continuar la explicación. Vol-
vió. La criarla, le repitió la lección:

—Los señóos están en Italia. No vuelven hasta dentro de un
mes.

mente podemos obtener rela-
cionr.fi de cortesía, per, nunca
relaciones de auténtica amis-
tad".

Pese a la discrección que se
ha rodeado el señor Luebke pa-
ra acudir a inclinarse ante la
llama, del Arco del Triunfo, los
dirigentes "del superpatriotis-
mo con cuota mensual" montan
en cólera contra el. Afortuna-
damente para la pequeña Euro-
pa, esa cólera tiene un vigor i
muy cansado, muy castigado por
las necesidad.es de la vida coti-
diana, pues tal como he dicho
antes, los miles de personas lla-
madas a manifestar, han prefe-
rido quedarse en su sitio de tra-
bajo.

Se trata, pues, de unas pro-
testas puramente simbólicas. En
todo caso, el hombre de la calle

Ei poeta, supo después que no estábamos en Italia y se BO>- siente gran simpatía por Hein-
fa;df» con nosotros. Dijo a unos amigos mutuos que si no le Ha-, rich Luebke, menudito.. pimpan-
má hamos no volvería, a visitarnos. Lo hemos discutida, con -
Marta, y hemos decidido llamarle. Pero no enseguida. Nos to-
maremos quince días de vacaciones y entonces «n día le invi-
taremos a tomar café. El «ios explicará los primeros versos del
primer poema, aquello de:

En la copa verde de <nñi hueso
Y si se obstina en continuar la explicación al día siguien-

te, la criada le dirá que estamos en Buenos Aires. Y después
no' le llamaremos sino pasados tres meses. Buenos Aires está
más lejos que Italia.

La vida ©bliffa, con poesía y todo, a tales curiosos equdi-

NOEL CLAJRASO

U GRASA
UN MÉTODO PARA 1AS ESTRELLAS SE
CINS DE HOLLYWOOD PUEDE OBTE-

NERSE AHORA EN LAS FARMACIAS
En California se atiende a las Es-

trellas *le Cine de Hollywood, con un
méí.íido descubierto para reducir si
exceso rt> ÉTrasa antlesletíra Éste
descubrí miento, llartiado FORMODE.
disuelve la grasa nronto. FORMODB
estimula la pahüi y enerKla y pro-
mueve tina figura atlética de modo
que pueda parecer y sentirse man
Joven. Pida hoy mismo FORMODE a
su farmacéutico. C.S. No. 16.077

Capta de Londres

Unos padres buscan al asesino de su hija
Es indudable Qu« publicado en Fa petas» táréeim sus esperanzas en este último
tA criminal anda ser conocido hasta que el juez» baluarte. Si se lOS â la deten-
por ahí. Es HTÍ autorice, previa, evidencia 7>ri- cion del cuminal, mo hay duda
asesino m á s de ma, facie, el arresto del indivi- de que se dará por bien uni
los muchos que dúo en trance. l d l illó d

En la vjreja «Court» (ún
Rio s o b r e sus cimientos)
Boxford, en Suffolk —a unas

jileado el millón de pesetas
si- que ha de costar, por poco, dw
de este nue™ paso.

Linda era la mayor de los
yrado poseer la evidencia ne- tres millas de dowte el cuerpo seis luios del matrimonio íío-
cesaria pura llegar a su deten- de Linda fue descubierto el 20 bert Smith. La niña salió de

t i Sitl de enero—, los jueces discuten su casa el 16 de enero y el
t d i i ó d

tntlavia están li-
bres porque la

no ha lo-

l 1G y 20 de los p r e criatura . de La criatura había perecido por
su hija. Linda, apelar al Tribunal Supremo a estrangrulamiento l l e v a d o a

Lo sabe, y pri- fin de obtener la llamada «or- efecto con su bufanda escolar.
- den de Mandamus», la cua.l re- Inmediatamente Scottand Yard

vertiría la, decisión de los su- comenzó las pesquisas para o-
sodichos majtistrados. El abo- ealizar al criminiiil de tai» tai-
gado Farkinson tiene puestas (Siyue en séptima plana.)

ción. El matrimonio Smith es-
tá convencido de quién es fl hoy la insistente
hombre HUÍ entre el 16 y 20 de los padres de !a
«roero mató a su
de doce años.
vadamente, ha movilizado i\i
•ees y detectives para, detener ;i
ese hombre.

P e r o la recomendación 'leí
abosado de los Smith. Dale
Pirkinson, para obtener de los
jueces la orden de arresto, ha
fallado ptir falta de evidencia.
Cinco ina.sistridos de SufMk
hi-am considerado insoJkfleniei
la documentación testifical que
ha presentado el señor P&r-
kinsen. En consec.iiftncla: l o s
padres de Linda Smith inten-
tan -a-pelar contra la decisión

decisión de 20 fue descubierto
día

su cadáver.

La foto de hoy

Estoy seguro de tjue no ío entiende usted. Y es que usted,
amigo, tiene bien ordenadas, en su sitio, tudas las células deí
cerebro. Y además esta en posesión de una de Us pocas ra-
cioties que quedan de sentido común. Poi eso, no entiende
usted que una muchacha se mera en U bañera con su vestido
y su sombrilla y se ponga a hacer la pór>r̂  gracia de simular
que telefonea con la aicachuta de la ducha.

Voy a explicárselo a usted... Verá: es que la muchacha es
artista de fine —¿va enterándose?—1 y está tan escasa de
¡deas publicitarias que no se le lia ocürntfo más que esto. A
ella o a su agente, en cuyo caso, pudemiH asegurar que po-
cas veces hemos oído hablar de un dinero peor ganado. Se
llama —ella— Cathedsia Candida y es tina chica monrlla que
ha intervenido, por ejemplo, en «Playboyí»... Por cierto que
en 'fPlayboysn hizo un papel de niña e-í tía vagante... Quizá
se le haya pegado.

?i, quizá se le haya pegado. ¿Por que no hemos de pen-
sar que los personajes, uno a uno, dejan en el actor un poco
del poso de su personalidad? Acaso, f^ro, en este caso con-
creto, la cosa es inadmisible, ya que 1? superficialidad no
puede dejar, p e esencia, una huella.

Dejemos, pues, a Catherfina Carnuda haciendo el ridículo
c;i su ¡iin»-,!,.. Y sonriamos con la tristeza de comprobar,
una vez más, lo escasa que anda la imaginación...

Ff-LIX ANTONIO

estos días con motivo de un fallo
del Tribunal Supremo conducente
s. ¡imitar Eas actividades del par-
tido, porque como escribe el sema-
nario «Time»: «Los Estados Uni-
dos tienen por lo menos una cosa
que gusta a los comunistas: Ellos
pozan de la protección de las ins-
tituciones norteamericanas (liber-
tad de palabra, libertad de re-
unión, etc.), mientras trabajan
para destruir estas mismas institu-
ciones».

Por tina vntación de cinco a ctia-
íro, lo que prueba la discrepancia
existente ett materia comunista en-
tre los jueces máximos de la na-
ción, el Suprimo ha acordado dar
estatuto legal a dos leyes que ve-
nían siendo debatidas durante lar-
gt; tiempo p«r aquello de que to-
das las actividades, incluso las sub-
versiva?¡} están amparadas por la
Constitución, Constitución que fue
redactada muchos años antes de lá
existencia det comunismo como
amenaza contra los principio» fun-
damentales de nuestra civilización
cristiana.

Se trata de la ley Stnith, pro-
mitigada en J94O, que considera

columna
El

El dia 29 de junio, fiesta de
los apóstoles Pedro y Pablo, ha
quedado designado por la jerar-
quía como "Día de la Prensa e
Información de la Iglesia", Y,
este año ha concretado la mis-
ma jerarquía la, significación de
este día en la
tres objetivos:

consecución de
1) Ayuda a la

joven Ag$ri-
cia. de .noti-
cias católiea
"Prensa Aso-
ciad a". 2)
Ayuda a la
incipiente y

prometedora Escuela de Perio-
dismo de la Iglesia, cuyas ma-
triculas el pasado curso fueron
sencillamente caras, a causa de
las dificultades económicas; y
3), ayuda a la también recién
creada Oficina de Estadística de
la Iglesia, que ha preparado ya
los primeros estudios de sociolo-
gía religiosa en nuestra Patria.

La jerarquía ha señalado, por
último, al igual que ha hecho
la de otros patees, la. formidable
tarea que espera a los periódi-
cos católicos, sirviendo sobre el
Concilio una información deli-
cada, seria y decisiva para la'
Iglesia y para nuestro mundo,
que espera tantas cosas de ese
Concilio.

Pero, a todo esto, ¿qué es un
periódico católico? Sin entrar en
teorías sabemos por lo pronto
que es un factor primordial en
el levantamiento de un mundo
cristiano. Y que para ésto es
preciso que transmita en un to-
no y unas palabras verdadera-
mente cristianas todo el miste-
rio cristiano, sin que, vor otra
parte, intente, como lo ha he-
cho desgraciadamente el perió-
dico cristiano de otras épocas,
apoyar su enjuiciamiento de los
acontecimientos temporales o ÍIÍ
opción política en- la Iglesia,
para que esta Madre no quede
comprometida en nuestras
disputas temporales y no quede,
a la vez, oscurecido su verdade-
ro rostro.

Y por desgracia lo que se lla-
ma "la mala Prensa" —ha es-
crito monseñor Ancel a propó-
sito de la influencia de la Pzen-

criminal a todo aquel que perte- j sa en la apoetasía de las ma-
nece a cualquier organización .o!sas— ha encontrado, a. visces~;
grupo tjue propugna derrocar' vio-
lentamente a! Gobierno de los Es-

s o s h a encontrado, a. visces;
una complicidad inadvertida en
lo que algunos llaman "la bue-
na Prensa". Ciertamente no hay
que generalizar. Felizmente
i h hbid i t

tadtvs Unido,, y de la ley de Segu-
ridad Interna de 1950, que obliga
a todas las sociedades rojas de es- siempre ha habido cierto
te país y a sus componentes, a ré-i ro de periódicos y semanarios
gistrar.'c en ol Ministerio de justi-1 verdad era mente cristia-nos que
cía como agentes de tin Gobierno, jusgaban los acontecimientos se-
cxtrainje , i ffún la doctrina de la Iglesüi:

Comentando la puesta en vigdr I Pero es preciso confesar que ei
dr. estas dos leyes, armas funda- mayor número de periódicos O
mentales para combatir ¡a subver-
sión comunii's en este país, el se-
cretario de Justicia, Robpct Keri-
nedy, ha dicho que, '(después de i tado
diez años de litigio, el Tribunal Preti

semanarios leídos por los cris-
tianos (¡se les llamaba perió-
dicos- cristianos.?), habían adop-

Supremo ha abordado que el par-
tido comunista de los Estados Uni-
dos está dirigido, dominado y coni

i d l U i ó S i é i

la. actitud que la "mala
rensa" llamaba la actitud ded

la Iglesia. Es-tos periódicos eran
muy frecuentemente incompren-
sivos y, a veces, hasta hostiles
desde el punto d-e vista social.troiado por la.Unión Soviética».

Claro que 1?. presidenta del par-. Entonces estaba en formación la
• mentalidad obrera. Habitual-tido

Elizabeth

•

n o r t eatnencano,
Gurlty Flynn, matrona

i
y y ,

seínr.tona, y su secretario general,
Arvo Miíce Halberg,' alias Gus
Hall, han protestado indignados
y h.in prompiido entablar recurso

(Sigue en séptima plana)

cocinas
carbón, gas y outano

HOGAR
av. Grai. Franco 10 tif 22007

Los señores Smtth están dis-
puestos a recurrir al Supremo,
Anoche, el matrimonio, muy
acongojado, apareció en nues-
tras' pantallas de televisión so-
licitando misericordia, «Cual-
quiera de ustedes qne p u e d a
brindarnos información o prue-
bas testificales que conduíca;ii
a la detención del honibre cine
sachemos que ha m ;• i. :¡. d •> a
nuestra h i j a , lie ofreceremos
muestro agiiaidiee ¡¡miento eter-
no». No 3ia habido -padres en
toda Insrlnterra que,. haya,n tra-
tado con .niftiyor insistencia y
con tremendo esfuerzo econó-
mico de .aplicar la justicia, iior
su -cuenta y riesgo. El «ñosúc-r»
de treinta páginas del s e ñ o r
Parkínson contiene el nombre
de la, persona que debe ser de-
¿eni-da. Este nombre no ha, sido

LA VOZ DE LA CALLE
LA BANDERITA

La ciudad se dispone a vi-
vir mañana el gran día de
la Fiesta de la Banderita. Es
una cuestación qu*e no nece-
sita más que el simple anun-
cio para que la generosidad
de los vallisoletanos aflore
con más vigor que en cual-
quier otra ocasión. Buena
prueba de ello la tenemos en
que cada año se superan las
cuestaciones de años ante-
riores, Y, cómo no, este año
rebasaremos con creces la ci-
fra del pasado.

Como cabe suponer, en la
Asamblea Provincial se ulti-
man todos los preparativos,
que no son pocos. Son mil
detalles de los que no hay
que olvidar ninguno. El tra-
bajo está rouy bien reparti-
do y cada cual cumple con
su deber. En u.n pequeño al-
to conseguimos distraer unos
segundos al secretario de la

Asamblea, doctor don Pablo
Hernández Redondo.

—¡Alguna novedad?
—Sí, que este año dare-

mos globos.
El doctor Hernández, que

ve la cara de asombro t(«e
ponemos, antes de que poda-
mos hacer el chiste fácil, re-
afirma:

—Es auténtico. Nos en-
vían este año unos globos
con la cruz roja, que entre-
garemos a los donantes, es-
pecialmente a los niños, que
son jreneTosos colaboradores
de Ja Fiesta,

—¿Habrá diversas insig-
nias?

—Como siempre, desde la
insustituible b a n d e r i t a de
papel hasta los emblemas
más vistosos, pasando por
los banderines para los ve-
hículos. A propósito, hay que
insistir en que todos los ve-
hículos de Valladolid deben

llevar mañana un banderín
con la cruz roja,

—¿Muchas mesas?
—Este año habrá dos más.
—¿Cuáles?
—Una se instalará en Ca-

pitanía General y estará pre-
sidida por la hija del exce-
lentísimo señor capitán ge-
neral de la Región. La otra,
de Ja Asociación de la Pren-
sa, se instalará en la calle de
Santiago, delante del diario
"Libertad". En ella actuará
de secretaria ta gentilísima
reina de los periodistas, se-
ñorita Fepi Guitián del Hoyo.

—¿Muchas postulantes?
—Mu/chí simas. Cuando la

Cruz Roja llama, todas las
puertas las encuentra abier-
tas.

—¿Más detalles?
—Que la banda de música

del regimiento de San Quin-
tín interpretará d i v e r s a s
composiciones musicales jun-
to a las distintas mesas que

haya instaladas. Un ?esto
muy simpático y que agrá*
decenios vivamente.

—¿Qué más?
—Creo que nada, porque

pedir a los vallisoletanos que
sean generosos está fuera de
todo lugar. Y decir lo que la
Cruz Roja hace con ese di-
nero es ya sobradamente co-
nocido de todos. Nada más
que insistir en que cuanto
mayor sea la generosidad,
mayores proyectos podremos
llevar a cabo. Y tenemos uno
de mucha envergadura.

* * •

Nuestra guapísima reina
—como todas las componentes
de mesas— está niuy atarea-
da. Nos la encontramos en la
calle con un montón de so-
bres de la mano.

—¿Sabes?, • son invitacio-
nes.

—¿Para alguna'fiesta?
—Para una muy impor-

-

tanle: para la Fiesta de la
Banderita.

—¿A qué Invitas?
• —A que pasen por nuestra
mesa para que nos dejen en
ella muchos donativos.

—¿Qué dais a cambio?
—Las gracias, sonrisas y

banderitas.
—¡Nos han dicho que la

mesa de la Prensa va a es-
tar llena de chiquillas gua-
pas!

—Vosotros siempre tan ga-
lantes... Bueno, lo que sí es
verdad es que todas las da-
mas que están en Valladolid
van a colaborar en la cues-
tación.

—¿Algún encargo de últi-
ma hora?

—Que, como siempre ocu-
rre con los chicos de la. Pren-
sa, esta vez también tenga-
mos la colaboración más ge-
nerosa por parte del público.

—Así será,
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mente los obreros leen lo que
nosot r o s llamamos la "mala
Prensa" y cuando por casuali-
dad leían lo que nosotros lla-
mamos "un buen periódico", en-
tonces se decían: "Esta bien, la
Iglesia está contra nosotros":
{...). Esto ha contribuido "de
hecho" a la descristianiza/Hón
de los obreros.

"Convendría que los cristia-
nos tuvieran al lado de sus pe-
riódicos de opinión una pren.su
específicamente católica que les
dé et juicio de Cristo, y de la
Iglesia, sobre los problemas ac-
tuales. Convendría además que
hubiera periódicos de opinión
que sean verdaderamente cris-
tianos. Porque para que un pe-
riódico sea cristiano no es sufi-
ciente que hable con elogio de
la jerarquía y d-e los grandes,
•acontecimientos de la Iglesia O
que emprenda la defensa de la
escuela cristiana. Para que un
periódico s-eu cristiano se requie-
re ani;e todo: 1) Que haya adop-
tado en todos los campos, com-
prendido el campo social, la
doctrina de la Iglesia. 2} <pue
no apoye en la autoridad de la
Iglesia sus opiniones terrenas
políticas y económicas."

Pero la existencia de una
prensa católica que reúna es-
tos requisitos no es solamente
iina conveniencia sino toda- una
necesidad. Evitard muchas tó-
comprensiones. Dará, a muchos
que desconocen a Cristo y a su
Iglesia un conocimiento no ca-
ricaturizado por muchos intere-
ses. Servirá criterios verdadera-
mente cristianos para juzgar los
acontecimientos diarios. Quizás
muchos se digan: "No sabíamos
que la justicia, la libertad y la
verdad eran la niña de los ojos
de la Iglesia": el gran descu-
brimiento que'le queda por ha'
cer a este mundo.

) Visitad el Museo Na- |
I ciorreti «Je Escultura {


